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Prologo

	Me decidí a escribir después de leer algunas novelas eróticas y no sentirme en absoluto nada identificada con esas mujeres que se derriten con solo ver a “su hombre” y donde ellos siempre están enojados porque ellas comen poco, donde son espiadas y controladas en todo momento y encima ellas lo asumen.

	Y otro aspecto que me impactó, fue que todos y digo todos, tuvieron problemas psicológicos en el pasado, dando a entender que si no tienes traumas no puedes profundizar en tu sexualidad.

	Si tú, lector o lectora, buscas hombres dominantes, malos tratos psicológicos o físicos, este no es tu relato. Si lo que buscas es descubrir aspectos novedosos en el sexo a través del amor, entonces has acertado.

	Los personajes de este relato son de carne y hueso y sobre todo mediterráneos, aquí vivimos, amamos y follamos por placer, no para curar viejos traumas, no hay abusos, incestos ni violaciones.

	Si deseas descubrirte a través de mi relato o quizá descubrir aspectos nuevos en tu vida sexual y liberal, entonces vamos en el mismo barco.

	En mis vivencias mi hombre me quiere y me adora, y desea verme feliz sin que esto signifique renunciar a mi personalidad, me quiere como soy y sus deseos no pasan por manipularme. Soy suya como él es mío. Una cosa es amar y querer descubrirte a través de tu pareja y otra es ser una mujer sin personalidad. Prefiero que me amen y me hagan alcanzar el cielo porque me desean, no porque quieran que sea de su propiedad.

	 

	
1: La Boda

	Aquí estoy, en la boda de Patricia Junyent, una de mis mejores amigas. Nos conocimos a los quince años en una residencia de estudiantes en Ginebra, adonde nuestros padres nos mandaron dos veranos para reforzar el francés.

	Hace muchísimo calor, algo normal pues estamos en julio. He dado una excusa peregrina a Patricia para no tener que asistir a la iglesia, ella sabe la alergia que me producen las ceremonias religiosas, supongo que a consecuencia de haber estudiado en un colegio de monjas. Por ello he venido directamente al banquete.

	Para el evento han escogido el castillo de Altafulla, un lugar precioso, bellísimo, encantador y muy mediterráneo. Creo que ha sido un verdadero acierto de la familia de Carlos, el novio de Patricia. Bueno, imagino que a estas horas ya debe de ser su marido.

	Todavía no ha llegado ningún otro invitado. Voy a dar un paseo por la playa; ya volveré cuando vayan llegando los invitados, me gustaría poder pasar desapercibida.

	Es una playa nudista; tomo nota, ya que prefiero las nudistas a las textiles. Cuando tengo tiempo voy a las de Barcelona o Sitges, me gusta tomar el sol sin la molestia del bañador húmedo, me encanta nadar desnuda y sentirme como una sirena. Además, así no me quedan marcas en el cuerpo, odio mirarme al espejo y parecer un helado de dos colores.

	Ya van llegando coches, hay que volver ¡Qué le vamos a hacer! Llegó la hora de los parabienes y las hipocresías sociales. No me gustan nada estos eventos, pero no podía faltar a la boda de mi amiga Patricia ¡Vamos allá!

	Cuando traspaso el portón y entro en el patio de armas, la imagen es espectacular; todo iluminado con antorchas y macetones de flores blancas marcando el camino al hall.

	Un camarero vestido de lacayo me invita a dejar el bolso y el chal; amablemente lo rechazo, prefiero tenerlo todo a mano. Me asomo a una gran escalera que desciende hasta un jardín majestuoso con una gran piscina. Al fondo, la orquesta está tocando una suave melodía.

	Inspecciono la zona e intuyo que lo de pasar desapercibida será tarea algo complicada. Mi objetivo es llegar al bar.

	«Ahora o nunca», me digo a mí misma, y empiezo a descender hacia la inmensa piscina, alrededor de la cual han dispuesto las mesas del aperitivo. ¡Cómo no!, los tacones se clavan en el césped. Por todo el jardín hay grupos de personas; ellos elegantes con su smoking, y todas nosotras emperifolladas con trajes de noche a cada cual más llamativo. Para la ocasión he elegido un vestido largo de tirantes de Purificación García, muy entallado, de color burdeos y cubierto de pedrería, y unas sandalias con unos tacones de vértigo de Manolo Blahnick. Ando con paso firme, y algún que otro guaperas me mira y saluda con un ligero movimiento de cabeza y una amplia sonrisa. Les correspondo con un gesto tímido por educación porque no sé quiénes son. Veo alguna cara conocida pero disimulo; no quiero dar explicaciones de por qué vengo sola.

	Al llegar al bar, el barman, con una amable sonrisa, me pregunta.

	―¿Qué le sirvo, señorita?

	―Una copa de vino blanco, por favor.

	Ya con mi copa en la mano me dirijo al tablón donde están las listas de las mesas y sus comensales: mesa uno, novios; mesa dos; mesa tres… Sigo buscándome y en la mesa trece veo mi nombre. Mira qué casualidad, mi número de la suerte el trece, la mesa es la número trece, la cabalística está a mi favor. ¿Qué me deparará el destino?

	Leo los nombres de mis compañeros de mesa:

	Doña Chantal du le Got

	Don Alain le Got

	Doña Ana M. ª Acuña

	Don Rodolfo Aguilera

	Don Víctor Torrents

	Doña Sonia Roca-Pujol

	Esa soy yo, con apellido compuesto pero "SOLA" Cuando le comuniqué a Patricia que asistiría a su boda confirmé que seríamos dos. Entonces estaba con Lluís, pero la semana pasada decidimos romper amigablemente nuestra relación; nos habíamos dado cuenta de que nuestros destinos iban por caminos distintos, creo que ha sido un descanso para ambos.

	Me dirijo al comedor para saber dónde está situada mi mesa. Después de dar unas cuantas vueltas por la sala, consigo encontrarla. ¿Por qué lo harán tan complicado? Repaso las tarjetas y tengo a mi derecha a D. Víctor Torrents, y a mi izquierda, a D. Rodolfo Aguilera.

	Los invitados van entrando al comedor. La orquesta empieza a tocar la marcha nupcial acompañando la llegada de los novios. Los murmullos de las conversaciones se van apagando, todos miramos a la feliz pareja como si no hubiéramos visto nunca a un hombre vestido de pingüino y a una dama de blanco impoluto. Están radiantes; Patricia está espectacular, resplandeciente y guapísima; el novio, Carlos Torán, de una acaudalada familia aragonesa, luce frac, ¡Qué bien le queda! Guapo donde los haya. Se le ve fascinado con su esposa.

	Van saludando de pasada. Ya habrá tiempo para los besuqueos, los novios llegan a la mesa presidencial donde están sus respectivos padres y la tía solterona de Carlos.

	Qué guapa. ¿Habéis visto? Está espectacular, mira qué tipo… conversaciones que alcanzo a oír.

	Como no conozco a nadie en mi mesa, me presento.

	―Hola, soy Sonia.

	―Encantada, soy Ana ¿Conoces a los demás?

	―No tengo el placer.

	―Mi marido, Rodolfo.

	―Encantada.

	―El placer es mío ―responde este.

	―Chantal y su esposo, Alain.

	―Un placer.

	―Igualmente.

	―Y Víctor.

	―Tanto gusto.

	―Hola, Sonia, un placer, y creo que somos vecinos en la mesa-comenta Víctor.

	―Sí, eso parece.

	―¿Nos sentamos? ―dice Ana.

	―¿Me permites? ―Víctor retira mi silla, todo un caballero―. Señorita.

	―Gracias.

	Me fijo en él, Víctor mide más de metro ochenta, debe tener unos treinta y tantos, piel morena, pelo negro, algo más largo de lo que se lleva actualmente, su mirada es de lo más penetrante, sus fracciones son muy mediterráneas, y con un cuerpo impresionante, es muy guapo, muy varonil, vamos un peligro de hombre.

	Todos parecen simpáticos y muy educados, dan la impresión de ser muy amigos. La música de la orquesta acompaña de fondo las conversaciones, hace su entrada un desfile de camareros portando grandes bandejas y se aproximan a las mesas para servirnos el primer plato, ragout de bogavante y hortalizas frescas al cava, con un Julián Chevite blanco colección de 125 05-06.

	Mientras mis compañeros de mesa conversan animadamente entre ellos, me siento cohibida, sola sin pareja. Aunque Víctor también ha venido solo, pero tendría que haber buscado un acompañante ¿Qué pensarán de mí? La verdad es que siempre estoy pensando en los demás. Tengo que relajarme y pasarlo lo mejor posible.

	Frente a mí esta Alain, un hombre alto de complexión fuerte, pelo canoso, ojos claros, unos cuarenta y tantos, con aspecto de seductor.

	―¿Alain?

	―¿Sí?

	―¿No eres de aquí, verdad? Por el acento diría que eres francés.

	―Oui, mademoiselle, bien sûr. (Sí, señorita, así es).

	―¿Vous êtes d´ou? (¿De dónde eres?).

	―Ah! ¿Tu parles français, chérie? (¡Ah! ¿Hablas francés, querida?).

	―Oui, j´ai étudié en Suisse pendant deux étés et après dans l´École des Beaux Arts à Paris. (Sí, estudié en Suiza durante dos veranos y después en la Escuela de Bellas Artes de París).

	―Je suis de Paris ―comenta Alain―. Magnifique, tu parles très bien. (Soy de París ―comenta Alain―. Magnífico, hablas muy bien).

	―¿Te parece si continuamos en castellano?

	―Sí, claro, pero que sepas que Víctor también habla muy bien el francés, lo mismo que mi esposa, que también es francesa, aunque ya llevamos varios años viviendo aquí.

	―Es cierto, por mi trabajo hablo varios idiomas, entre ellos, el francés ―comenta el aludido uniéndose a la conversación.

	―¿Hace mucho que os conocéis? ―le pregunto.

	―Sí, muchísimo tiempo. Cuando quise crear mi primera empresa en Francia conocí a Alain, y desde entonces somos partners en todas nuestras aventuras profesionales.

	―¿Eres catalana? ―me pregunta Alain.

	―Sí, nací en Barcelona.

	―¿A qué te dedicas? ―quiere saber Víctor.

	―Soy arquitecta. Acabo de terminar la carrera.

	―Interesante ―añade Víctor.

	―¿Y tú?

	―Empresario en diversos sectores.

	―¿Y tú, Alain?

	―Director general de una multinacional francesa en España y socio de diversas empresas junto con Víctor.

	Ana, Rodolfo y Chantal ríen a carcajadas de no sé qué comentario de esta última.

	―¿Nos reímos todos? ―comenta Víctor en un tono entre severo y risueño.

	―Comentaba, querido ―interviene Chantal― …déjalo, no tiene importancia.

	―Y entonces, dirigiéndose a mí. ―Querida, no te cases nunca con un empresario.

	―¿Y eso?

	―Te casarás con su trabajo y con sus continuos viajes y cambios de horario. Mi marido y Víctor parecen la reencarnación de Marco Polo.

	―¿Viajáis mucho? ―le pregunto a Víctor.

	Me mira fijamente, transcurren unos segundos y, con cierta gravedad, responde.

	―La mayor parte del tiempo, más… de lo que desearía. ―Y con una sonrisa limpia y casi infantil añade―. Pero la vida te enseña que las ilusiones y las realidades generalmente no concuerdan, y viajando se aprende a disipar las frustraciones.

	Cuánta tristeza se percibe en este comentario y en sus ojos.

	Nuestra conversación se interrumpe por la llegada del segundo plato, jarrete de ternera con salsa de setas y su correspondiente vino Vega Sicilia Único 1980. Mientras nos están sirviendo noto cómo la rodilla de Víctor roza ligeramente mi pierna un instante. Parece un roce casual, aunque creo que es demasiado intenso. Paso la mano por la zona donde he sentido su rodilla y, ante mi sorpresa, vuelvo a notar su roce en mi pierna, pero esta vez no la retira. Doy un respingo y siento cómo me ruborizo; sin embargo, no aparto mi pierna. Seguimos cenando. Él sonríe llevando la conversación con toda naturalidad pero sin retirar la rodilla de mi pierna, de tanto en tanto posa sus preciosos ojos en mí, y siento la intensidad de su mirada ¡Cómo me pone este hombre!

	La cena transcurre amena y divertida. Ellos resultan de lo más bromistas, aunque me parece que ellas ya conocen todas sus gracias. Aun así, las ríen.

	A la hora del pastel nupcial, el vino ya ha hecho mella en mí y estoy más suelta, como si los conociera de toda la vida. La rodilla de Víctor que no ha apartado de mi pierna, comienza a acariciarme con suaves movimientos, me está provocando unas sensaciones que inciden directamente en mi sexo, me está excitando con sus roces ¿A qué estamos jugando? No entiendo nada ni me entiendo a mí misma. En este momento estoy aceptando unas procaces caricias de un desconocido ¡Estoy totalmente descolocada! tendría que apartar mi pierna y acabar con este juego, pero no me veo capaz, y encima me gusta este hombre.

	Como la tradición obliga, la pareja de novios se levanta y se acerca a la mesa donde está la gran tarta de la pastelería Escribà, gran amigo de Patricia. Como suele ocurrir con él, la presentación es espectacular, el montaje es único, una performance simulando los planetas en línea y unos bailarines danzando alrededor del simbólico universo, todo creado en honor a Patricia. Quienes la conocemos bien sabemos de su obsesión por el cambio que, según dice, observaremos el 21 de diciembre de este 2012. Patricia es muy esotérica.

	Acabada la presentación, el pastelero y amigo Escribà se acerca a la pareja y, tras un interminable abrazo, les entrega una espada galáctica para cortar el globo terráqueo por la mitad. Algo rocambolesco, pero en el rostro de Patricia se refleja la ilusión que le produce la performance.

	Nos sirven la tarta, o mejor dicho, los trozos de la galaxia, algo que provoca algún que otro comentario entre los asistentes y cierto cachondeo por parte de Rodolfo, Alain y Víctor, a quienes parece que el vino también les ha empezado a afectar. La rodilla de Víctor continúa acariciando mi pierna, yo no le correspondo de ninguna manera pero tampoco la retiro.

	Como en todas las bodas, llega el momento de la temida entrega de las figuritas de la tarta y del ramo de novia. Patricia está advertida de antemano, bajo amenaza de perderme como amiga, de no acercarse a mi mesa con semejante idea. Cumple y le entrega el ramo a su hermana pequeña, divorciada hace poco tiempo, y la figura de novios astronautas a su querida amiga del colegio y eterna novia de Sebas, unas pintas empedernidas, pero un encanto ¡A ver si se casan de una vez! La cara que le queda a Sebas es todo un poema.

	Pasamos del bullicio y las risas al baile, que se inicia con un vals, Patricia ha obligado a Carlos a tomar clases. Se unen los padres hermanos y demás invitados nostálgicos y ávidos de demostrar su habilidad en la pista.

	En nuestra mesa de momento nadie parece tener la intención de salir a bailar continuamos bebiendo y charlando. Al rato, Alain y Chantal salen a bailar; Rodolfo, no sé si por obligación o devoción, se lo propone a su esposa; al instante, Víctor se levanta tomando mi mano me dice.

	―¿Me concede usted este baile?

	―Bueno… Yo…es que... no soy mucho de bailar.

	―Te tengo que confesar que yo tampoco, pero deseo bailar…contigo ―me responde, aunque me parece ver en sus preciosos ojos negros, un brillo especial.

	―Entonces...encantada ―consigo responderle, a pesar de sentirme como una mosca atrapada en una telaraña.

	Víctor me toma de la mano y nos dirigimos a la pista. Justo cuando empezamos a bailar suena una canción lenta de Carla Bruni, aunque no recuerdo su título. Estoy tensa, en un estado de contradicción. Este hombre me atrae mucho, con poco ha conseguido excitarme, y encima cuando me mira ¡Me derrito! pero intuyo que es un peligro para mí, lo veo demasiado seguro de sí mismo. Me sujeta con firmeza y me lleva ágilmente por la pista ¡Me ha mentido! Baila como un bailarín profesional.

	Oler su aroma varonil, me embriaga y no me ayuda en nada a relajarme. Ahora desciende su mano hasta posarse en el inicio de mi nalga, me la acaricia y juguetea con la tira del tanga. Estoy estupefacta con su osadía, pero al mismo tiempo, también excitada. Levanto la mirada y encuentro sus ojos mirándome fijamente con deseo. Reclino mi cabeza en su hombro, pero ¿Y si alguien observa sus movimientos? a él no parece preocuparle lo más mínimo que puedan vernos. Decido no pensar en nada y disfrutar de su compañía.

	Noto una mano que no es la de mi acompañante posarse en mi hombro y me invita a cambiar de pareja; es Alain, que con una amplia sonrisa entrega a Chantal a los brazos de Víctor y cogiéndome con firmeza continuamos bailando, ahora una canción de Lidia Pujol, el disc-jockey parece que le gustan las mismas lentas que a mí. Cuando el ritmo de la música cambia, Alain me dice:

	―¿Volvemos a la mesa?

	―¿Por qué no?

	Llegamos al mismo tiempo que Víctor y Chantal adonde ya están sentados Ana y Rodolfo.

	―¿Tomamos unas copas de cava? ―propone Alain. Todos asentimos al unísono.

	Estoy sentada enfrente de Víctor. Me mira con tanta intensidad que me pone nerviosa, es una sensación nueva para mí. Nunca, con tan poco, un hombre me ha llevado a este nivel de excitación, y creo que él lo sabe perfectamente, está jugando conmigo, lo noto y no me veo capaz de romper el encanto ni el juego morboso que está llevando a cabo. Su mirada es tan intensa que da la sensación de que dará un salto y se me comerá viva delante de todos. Inconscientemente abro y cierro las piernas, estoy inquieta y excitada ¡Cómo me pone este hombre! menos mal que Alain llega con las copas; esto me ayuda a recuperar poco a poco mi autocontrol pero sigo excitada.

	Patricia se acerca a nuestro grupo, va algo bebida, me abraza y me balbucea no sé qué al oído. Hago como que la entiendo, me da un beso y se va hacia otra mesa.

	Mi mirada se cruza con la de Víctor; continúa observándome fijamente. Nuestras miradas se clavan y parece que desaparezcan todos los demás, como si estuviéramos los dos solos. Tengo la sensación de que el mundo se ha parado y siento que estamos conectados. Entonces Rodolfo hace la pregunta más tonta que he oído en muchísimo tiempo.

	―¿Vosotros creéis que Patricia es virgen?

	La reacción general es un estallido de risas. Rodolfo, con cara de asombro, añade:

	―¿Y por qué habré dicho yo esto? seguramente es culpa del alcohol.

	―¿Es que estás pensando en algo que te gustaría compartir? ―suelta Ana entre risas.

	―No, os aseguro que no.

	Necesito refrescarme y me dirijo al aseo. Es el típico baño de época con tocador bien reformado y conservando algún detalle original. Me refresco la cara con cuidado para que no se me corra el rímel. Al mirarme en el espejo me pregunto por qué voy tan maquillada cuando es algo que no hago nunca. ¡Todo sea por la boda de mi amiga!

	Al salir del baño me tropiezo en la puerta con Víctor con cara de pícaro. Sonriéndome me pone una mano en el estómago y me empuja suavemente hacia dentro; cierra la puerta y me apoya contra la pared. Me besa, un beso largo y profundo. Sus labios se apoderan de los míos, noto cómo me derrito. Lo abrazo, necesito sentirlo pegado a mí. Un escalofrío de placer recorre mi cuerpo, mi mente está en blanco. Seguimos besándonos ahora con más ardor. Me abandono porque me siento muy segura en sus brazos, me da calidez. Sus labios entreabiertos mordisquean suavemente mi labio inferior, va mezclando suaves besos con otros con más ardor. De repente introduce su lengua entre mis dientes y noto todo su grosor y largura; empieza a acariciarme los pechos con mano firme y experta. Me dejo llevar, estoy en la gloria. Me abraza con fuerza, así no me desplomaré, pues tengo las piernas como dos flanes. Me muerde el pezón izquierdo por encima del vestido, siento sus dientes clavándose en él y el traidor responde ¡Estoy perdida! Deja de jugar con mi pezón. Mirándome a los ojos susurra.

	―Pídemelo ―me dice autoritario.

	―¿Qué quieres que te pida?

	―Ya lo sabes. Pídemelo ―insiste.

	En la intensidad de su mirada veo lo que quiere, como si no fuera suficiente lo que estamos haciendo quiere arrastrarme a su lujuria. Es un sátiro.

	―Fóllame por favor ―gimo―. Hazme tuya.

	Al oírme, sonríe, y sigue dándome besos en el cuello y suaves mordiscos en el lóbulo de la oreja. Parece que me conozca de toda la vida, esta zona de mi cuerpo es mi perdición. Siento cómo se eriza toda mi piel, al mismo tiempo presiona con su mandíbula mi hombro. Se me pone la piel de gallina y los pezones erectos me duelen de lo excitada que estoy, vuelve a morderme el pezón, esta vez el derecho; estoy excitadísima.

	Me gira y dobla mi cuerpo haciendo que me agarre el borde del lavabo, no tengo voluntad, solo deseo que siga jugando conmigo. Se agacha, me levanta el vestido y me mordisquea las nalgas, me lame el sexo por encima del tanga. ¡Dios! seguro que lo encuentra húmedo, ¡Qué vergüenza! gimo y arqueo la espalda, sigue lamiendo y dándome pequeños mordiscos en el clítoris, mi sexo ya es suyo, no me obedece, solo responde a sus artes. Noto cómo el orgasmo va creciendo dentro de mí, me abro más de piernas invitándolo a que siga dándome placer.

	Cuando siento como me viene el orgasmo le digo.

	―Estoy a punto, voy a correrme.

	Se detiene al instante, se levanta, susurrándome al oído ―te deseo y voy a follarte como nunca te lo han hecho.

	Se desabrocha el pantalón y se lo baja junto al bóxer, está bastante bien dotado, me gusta, rasga el envoltorio del preservativo y se lo coloca, y al mismo momento que me aparta el tanga, me penetra. Se queda quieto dentro de mí. Me siento llena de él.

	―Eres preciosa; solo verte he sabido que eras muy sexual y que tenía que hacerte mía.

	Me agarra por las caderas con las ropas arremangadas y me cabalga duramente, va alternando penetraciones profundas y rápidas con otras suaves y lentas. Yo no hago nada, estoy en la gloria, en éxtasis. Alargo la mano y le acaricio el pelo, hunde su cara en mi nuca, siento su aliento, su lengua recorre mi cuello. Estoy excitada, muy excitada; sus dedos recorren mi clítoris mientras sigue penetrándome, estoy casi a punto de explotar.

	―Córrete, Sonia, dámelo.

	Solo oírlo noto como si una compuerta se abriera en mi interior y empiezo a gozar.

	―Todo tuyo, Víctor.

	Me dejo ir, nuestros cuerpos se convulsionan, nuestros orgasmos explotan al unísono, Víctor me susurra.

	―Eres una maravilla de mujer, me excitas mucho.

	Nos quedamos lo que a mí me parece una eternidad abrazados con mi vestido arremangado en la cintura, luego en silencio se aparta y empieza a vestirse.

	Me mira intensamente, muy intensamente, me da un largo beso y, sin decir nada, se va.

	Estoy confundida y excitada a la vez ¡Qué lío! ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué lo he permitido? ¿Por qué ha hecho de mí lo que ha querido? ¿Por qué he gozado como nunca en toda mi vida? ¿Y ahora qué? No voy a ser capaz de disimular lo ocurrido, me lo notarán. Tengo que huir, tengo que irme.

	 

	 

	
2: Dudas y Sorpresas

	Al despertarme, mis pensamientos sobre Víctor se amontonan y se suceden, mis sentidos están alerta, ¿Qué he hecho? He roto todas mis normas, yo que siempre he defendido que lo más importante es el amor y porque un hombre guapísimo me seduce, me entrego ¿Cómo he podido hacer algo así? no sé nada de él, iba solo pero quizá está casado ¡Solo faltaría eso! no hago otra cosa que pensar en él y como me sedujo, hizo conmigo lo que quiso.

	Han pasado más de dos semanas desde la boda y en vez de serenarme ha sido todo lo contrario. En medio de conversaciones con amigos o en reuniones de trabajo, mi mente me lleva a pensar tanto en él como en lo que me hizo, y en mis sueños todo se mezcla y me despierto húmeda y excitada.

	Tengo los sentidos disparados, estoy inquieta, no paro de soñar con él. Tengo que reconocer que me gustó, más que eso ¡Me encantó! Ha sido el polvo más intenso que he experimentado en mi vida, quiero repetir ¡Nooo! ¡Qué digo! esto no está bien, tendría que sentirme culpable por haber sido tan fácil, pero por una extraña razón… no me siento así.

	Mi cuerpo arde en deseos de sentir sus manos, mi cuello echa de menos sus mordiscos, mis pezones desean ser mordidos otra vez por él, ¡Quiero más! me excito solo de pensarlo ¿Lo volveré a ver? Seguramente nunca más ¡Mejor así! ¿O no? no sé nada de él, solo que es muy guapo, educado, fogoso y muy morboso. Y que me tuvo excitada toda la velada y me folló cómo y cuándo quiso.

	Necesito darme una ducha y hacer cosas a ver si ocupo mis pensamientos.

	Enjabonándome empiezo a acariciarme, rodeo mis pechos, juego con mis pezones, estoy más excitada que cuando he decidido ducharme. Sigo acariciándome y mis pensamientos regresan a la noche de la boda de Patricia. No puedo por menos que estremecerme. Deslizo la mano hacia mi sexo juego con mi clítoris, me vuelvo a estremecer, recreo mentalmente el polvo en el baño y me corro.

	Ha sido corto pero intenso, los recuerdos ardientes me traicionan y disparan mi libido, no dejo de estar excitada ¿Qué me ha hecho este hombre? No puedo dejar de pensar en él.

	Al salir de la ducha pienso en llamar a Patricia. Quiero preguntarle por él, pero tendré que entrar en detalles y no sé si quiero. Entonces caigo en la cuenta de que todavía está disfrutando de su paradisíaca luna de miel. Me fastidia pero también me alivia.

	Suena el móvil.

	―¿Diga?

	―Hola, Sonia, soy Laura, del despacho.

	―Hola, Laura, dime.

	―Al señor Sucarrats le ha surgido un imprevisto, estará fuera toda la semana y quiere aplazar la visita de obra prevista para hoy ¿La programo para el próximo lunes?

	―Hazlo como dices. Voy a aprovechar para acabar la memoria de calidades de lo del Maresme, aquí en casa. Si hay cualquier novedad, comunícamelo.

	―De acuerdo, que tengas buen día.

	―Igualmente.

	Envuelta en la toalla me preparo un café y un sándwich vegetal y me echo en el sofá, cojo el portátil y empiezo a repasar los mails; como siempre, un montón de basura. ¡Sorpresa!, uno de Patricia. Cuatro líneas para decirme que es feliz, que me llamará a su regreso y que espera que le cuente muchas cosas. ¿Qué le cuente muchas cosas? ¿Qué cosas? ¿Qué quiere decir? ¿Sabrá algo o es porque me fui sin despedirme? lo normal es que sea ella la que tenga cosas que contarme ¿Sabrá lo sucedido? ¡Imposible! nadie lo sabe, nadie se dio cuenta ¿O quizá sí? Qué lío, cierro el portátil.

	Este e-mail ha conseguido inquietarme más, necesito tener más información de Víctor, no sé ni por quién estaba en la boda, no creo que sea amigo de Patricia. Casi seguro que fue por parte del novio, o quizá conocido de los padres de la novia; posiblemente cuestión de negocios.

	Sigo dándole vueltas ¿Y si llamo a la hermana de Patricia? inmediatamente me digo a mí misma ¿Qué estás haciendo? estás loca, serénate, no hagas el ridículo, olvídate de todo y sobre todo de él, eso haré, olvidarlo.

	Me centro en el trabajo, a ver si así consigo no pensar todo el rato en él.

	Son las cinco pasadas cuando termino la memoria de calidades, necesito que me toque el aire. Decido salir a dar un paseo.

	Me visto informal, pantalones de lino azul, camiseta blanca de tirantes. Dudo entre tacones o ir plana y gana la comodidad. Me decido por las abarcas, me recojo el pelo todavía húmedo, cojo el bolso y salgo mientras busco las llaves de mi moto entre la infinidad de trastos que llevo en el bolso, consigo encontrarlas.

	No hay demasiado tráfico. Sin pensarlo, y sin saber muy bien por qué, bajo por Muntaner. Cuando presto atención en dónde estoy, veo que he llegado al paseo marítimo. Qué maravilla vivir en Barcelona, no sé si sabría vivir alejada de este mar.

	Decido subir a la terraza del hotel Arts, allí estaré tranquila; me gusta su ambiente relajado.

	Pido una copa de vino blanco, me la sirven con un aperitivo de esos orientales en los que hay un poco de todo. Me relajo en el chill out sumergida en los cojines y sintiendo la suave brisa del mar. Van llegando más clientes pero no les prestó atención. Saco el Ipad del bolso; en realidad, no tengo que hacer nada en particular, solo pretendo pasar el rato y no volver a pensar en aquella noche. Es imposible porque es lo único que hago.

	La risas de la zona más cercana me vuelven a la realidad; al principio me molestan, pero si quiero estar sola, ¿Qué hago aquí? desecho el pensamiento y disimuladamente miro de reojo ¡Oh no! Por favor, si son Ana y Rodolfo, no recuerdo sus apellidos; bueno, en realidad casi nunca consigo recordar ninguno. Intento pasar desapercibida, que no me vean.

	Están conversando animadamente con dos chicos ¡Oh no! Ana se levanta y se dirige hacia donde yo me encuentro. Intento desaparecer hundiéndome en los cojines esperando que mi Ipad me haga invisible ¡Joder! con las cosas que sabe hacer este aparato y no es capaz de hacerme desaparecer, me río de la tontería que acabo de pensar. Hundo mi cabeza entre los hombros como si fuera un avestruz, con la esperanza de que no me vea.

	Pasa por mi lado y no me ha visto, ¡Aleluya! pero entonces su marido la llama.

	―Ana.

	Ella vuelve sobre sus pasos y le responde ―¿Sí?

	―Cariño, pide otra ronda.

	―Ok.

	En cuanto se da la vuelta, me ve y da un respingo.

	―¿Sonia…?

	Ya no tengo escapatoria.

	―Ana, qué casualidad, no te había visto ¿Cómo estás?

	Se acerca, me levanto, y nos abrazamos cómo si fuéramos íntimas amigas.

	―¿Estás sola? siéntate con nosotros o…¿Esperas a alguien?

	―Yo he… Bueno en realidad… no, no espero a nadie.

	Prácticamente no sé ni cómo me encuentro en su mesa y con la amable sonrisa de Rodolfo, es un hombre alto de unos cuarenta años, atractivo, pelo moreno ondulado y muy simpático, de sonrisa fácil, y por lo que me pareció el día de la boda, el alma de las fiestas.

	―Querida, eso sí que es toda una sorpresa ―me dice a modo de saludo, dándome dos besos.

	―Pues sí, no os había visto ―le digo.

	―Cielo, haz las presentaciones, que ahora vuelvo ―le dice su mujer.

	―¿Qué te apetece tomar, Sonia? ―me pregunta Ana antes de seguir su camino hacia el baño.

	―Vino blanco.

	Al poco rato, Ana regresa seguida por el camarero. En cuanto me entrega la copa doy un largo trago, mi garganta parece cartón, mi cabeza no para de elucubrar ¿Sabrán algo? Ana, con su adorable sonrisa, me está mirando; es una mujer de unos treinta y tantos años, alta, morena, con unos ojos claros indefinidos, va elegante pero informal.

	Los amigos de Ana y Rodolfo, son divertidos, una pareja gay, creo que son matrimonio. Rubens mide 1,80 más o menos, moreno con cara de ángel divertido y guapísimo. Guille entre rubiales y no sé qué color indefinido (es del mundo del espectáculo y lleva el pelo teñido), más bajo que Rubens, pero con un acento andaluz que te arranca la sonrisa, también muy guapo, una belleza racial. Y como suele ocurrir con los gais, con unos cuerpos de escándalo. Me siento muy cómoda con todos ellos.

	Y entonces Ana me pregunta.

	―Sonia, ¿sabes algo de la feliz pareja?

	―Mira qué casualidad, precisamente he recibido un correo esta mañana para decirme que están muy felices y que se lo están pasando de maravilla; no me comentó mucho más.

	Ana empieza a hablarme sobre el día de la boda. Por su manera de contarlo y su expresión se lo pasó genial. Con una amplia sonrisa, comenta que les encantó conocerme, yo solo asiento y le respondo con monosílabos, me comenta de lo excelente que fue el catering, mientras Rodolfo y los chicos hablan sobre algo que no alcanzo a descifrar. Parece que me voy a librar, pero Ana me pregunta.

	―¿Qué te ocurrió en la boda, que desapareciste?

	―Estaba muy cansada, quise despedirme pero no os vi y me fui a casa.

	―Qué pena, nos extrañó no verte, pues cómo ya te he dicho, nos caíste de maravilla a todos.

	Dirigiéndose a su marido.

	―Cariño ¿Has sabido algo de los chicos?

	¿Los chicos? ¿A quién se refiere Ana con «los chicos»?

	―Sí, ayer hablé con Alain y me comentó que está preparando con Víctor una escapada de fin de semana. Y tú, querida, ¿Viste a Chantal?

	―Hemos desayunado juntas y mañana comemos en el Tenis Barcelona.

	Ana sigue hablando, pero ya no la escucho, solo oír su nombre me vienen a la mente por enésima vez mi aventura en el cuarto de baño. La voz de Ana me vuelve a la realidad. ―¿Te apuntas mañana?

	Me coge desprevenida.

	―No sé, no tengo planes pero… ―le digo a modo de excusa, pues no sé de qué me está hablando.

	―Pues no se hable más: te vienes mañana a comer con nosotras; a las dos en el Tenis. Y con una sonrisa pícara añade.

	―Ya verás cómo nos lo pasaremos bien.

	―Es tarde Ana, son casi las diez ―comenta Rubens. Todos coincidimos en que ya es hora de retirarnos y nos levantamos.

	Ana esta pletórica. Cuando ya me había despedido de todos me ofrece su tarjeta.

	―Mándame tu dirección de correo, querida.

	―Lo haré, Ana― sin mirarla me la guardo en el bolso.

	Nos abrazamos y se van los cuatro hacia el parquin a buscar el coche.

	Mientras voy en busca de mi moto, voy pensando en lo estúpida que soy ¡No tengo palabras! quería disipar mis dudas y no he sido capaz de articular palabra, he tenido la oportunidad de saber más de él y la he desaprovechado, y encima mañana una comida de compromiso con ellas ¡Qué idiota soy! Me voy a casa.

	Llego al despacho a las 9 de la mañana.

	―Buenos días, Sonia.

	―Buenos días, Laura ¿Tengo alguna llamada?

	―He dejado las notas sobre tu mesa ―me responde diligente como siempre.

	―Gracias.

	Después de agilizar lo más urgente, aprovecho para ponerme al día con el correo; casi todo es publicidad y el resto sin ninguna urgencia.

	Me vienen a la cabeza las últimas palabras de Ana: «Mándame un mensaje con tu correo». Busco su tarjeta.

	BASTARENY Y ASOCIADOS

	Ana Mª Acuña

	Directora de publicidad y eventos

	Ahora entiendo todos sus comentarios sobre la boda y el catering, ya me parecieron muy adecuados, normal, es una profesional del sector.

	Le mando un e-mail confirmando que nos vemos en el Tenis. La mañana pasa volando, miro el reloj del móvil: ya son la 13:30. Recojo los planos y me dirijo al ascensor.

	―Hasta luego, Laura, me voy a comer.

	―Que aproveche.

	―¿No sales ya?

	―Ahora termino este correo y cierro.

	―Ciao.

	―Adiós.

	Cojo la moto y me dirijo a mi cita con «las chicas».

	Al llegar al Tenis Barcelona, un amable conserje me abre la puerta.

	Me dirijo hacia el comedor, hay una gran cristalera abierta y allí están ellas dos, enfrascadas en una conversación que, por la expresión de sus caras, parece divertida. Al verme, Ana me saluda con la mano.

	―Aquí, Sonia.

	―Hola, ¿cómo estáis?

	Se levantan para saludarme.

	Chantal es alta, lleva media melena rubia, ojos azules muy claros, yo diría que es la típica mujer francesa, muy hermosa, con ese acento tan particular, arrastra un poco las erres. Tendrá unos treinta y dos o treinta y tres, aunque aparenta tener menos.

	―Qué bien, nos alegra verte ―comentan al unísono.

	―Es un placer veros ―les digo usando mi sonrisa más juvenil.

	El camarero trae las cartas. Al regresar para tomar nota, Ana toma la iniciativa.

	―¿Os parece que pidamos una ensalada tropical para repartirnos como primero? Las raciones son bastante holgadas.

	Nos parece bien.

	―¿Y de segundo? ―le pregunta el camarero.

	―Unas doradas a la sal y un vino blanco bien fresco, un Gran Viña Sol, ¿os parece? asentimos. Al retirarse el camarero, Chantal sonriendo me dice.

	―Estábamos comentando que después de comer podríamos ir a comprar algo de ropa al Portal del Ángel, a la tienda de Uterque; es genial ¿Te apuntas?

	―Aunque me encantaría acompañaros, no creo que pueda, tengo que ir al despacho.

	―¿No lo puedes arreglar? Será divertido.

	Insisten.

	―Está bien. Llamaré y veré si es posible.

	―Genial. Inténtalo, no te arrepentirás ―añade Chantal.

	No alcanzo a entender tanto interés en mí por su parte, se me escapa.

	La comida transcurre agradable. Ana, con su habitual desparpajo, cotillea sobre dos mujeres de tres mesas más allá.

	―¿Veis a las dos rubias? Volveos disimuladamente. La de la derecha es Gabriela Santorini, casada con el multimillonario italiano Carlo Testi, y la otra, su amiga del alma, Carlota, recién divorciada.

	―Pobrecita ―comenta Chantal entre risas.

	Ana nos aclara que el marido de Carlota la ha dejado porque la pilló en la cama con otro.

	―Entonces se lo tendrá bien merecido ¿no? ―preguntó.

	―Y tanto ―responde Chantal y añade― en una pareja se puede aceptar todo menos la mentira.

	El camarero regresa y nos retira los platos preguntando si nos apetece tomar postre. Todas coincidimos en que pasamos directamente al café.

	En la sobremesa, Chantal me comenta.

	―¿Sabes que Víctor y mi marido están organizando este fin de semana una escapada a Formentera?

	―Sí, oí como Rodolfo lo comentaba el otro día en el Ars.

	―¿Te apuntas?

	En este momento no sé qué pinto yo en todo esto, ellas tienen pareja y yo estoy sola.

	Chantal insiste.

	―Vamos, Sonia, anímate, lo pasaremos genial.

	―Me apunto, me encanta Formentera ―digo sin pensarlo.

	―Estupendo, querida, verás lo bien que lo vamos a pasar ―añade.

	―Víctor nos enviará a todos un e-mail para darnos el itinerario. Ya sabéis lo que le gusta organizar estas salidas.

	―Voy a llamar al despacho para ver si hay algo importante, y si no es así, me apunto a las compras.

	Me apetece ir de compras, tengo que renovar mi vestuario si voy a ir a las Islas. Llamo al despacho y, al instante, Laura contesta.

	―Estudio de Arquitectura Alemany ¿Dígame?

	―Hola, Laura, soy Sonia ¿Tengo algo realmente importante para esta tarde?

	―Únicamente estamos esperando unos bocetos que tiene que enviar Santiago desde París, pero no creo que lleguen hasta última hora.

	―Entonces no vendré esta tarde, ya los veré mañana, me escaqueo, estoy con unas amigas, pero si me necesitas, llámame.

	―No te preocupes, pásatelo bien.

	―Ciao.

	Al colgar pienso en mi jefe, Santiago Alemany, es un arquitecto muy profesional; además, es muy amigo de mi padre, por eso conseguí hacer todas las practicas con él. Está en París para la reforma de un hotel ¡Veremos si lo consigue! Los propietarios son algo raros.

	―Chicas ¡Todo arreglado! Estoy libre.

	―Estupendo.

	Pedimos la cuenta, Ana insiste en pagar, así que nadie le lleva la contraria.

	Al salir me dirijo a mi moto y Chantal me pregunta.

	―¿Vas en moto, Sonia?

	―Siempre, es más rápido por la ciudad.

	―Ven con nosotras y luego te traemos a recogerla.

	Después de aparcar, vamos paseando hasta el Portal del Ángel y entramos en la tienda de Uterque, que es una maravilla, me gusta todo lo que veo, cada una va por su lado. Me paro delante de la zona del calzado, me pruebo unas sandalias de tacón alto con cintas de cuero de varios colores, son preciosas y me quedan de lujo; también me pruebo un vestido blanco con las espalda descubierta quizá demasiado corto, pero Ana insiste tanto en que me queda impresionante que no puedo resistirme, la verdad es que me sienta como un guante. Chantal aparece con un bolso haciendo juego con el vestido y las sandalias, y me mira con ojitos de niña mala

	―Sin este no puedes ir a ningún sitio, querida.

	―Es precioso, Chantal ―respondo mientras me lo cuelgo al hombro.

	―¡Mío!

	Salimos todas con nuestras bolsas contentísimas y con las tarjetas de crédito echando humo.

	Ya de vuelta en el aparcamiento del Tenis Barcelona, Ana me dice.

	―Le daré tu e-mail a Víctor para que pueda mandarte los planes del fin de semana.

	―Vale ―respondo, y nos despedimos con besos y abrazos. Lo he pasado de maravilla con ellas, son encantadoras.

	Relajada en el sofá, escuchando a George Harrison. Oigo el ¡Clic! de la entrada de un mensaje en el portátil.

	De: Víctor Torrents

	CC: Chantal du le Got; Alain le Got; Ana Mª Acuña; Rodolfo Aguilera. ; Sonia Roca-Pujol; Rubens; Guille.

	Queridos:

	Como ya sabréis, esta vez vamos a organizar una escapada de las nuestras a Formentera,

	Espero que todos estéis en este momento saltando de alegría.

	Planing:

	Estar en el meeting point sobre las 15h.

	Salida del vuelo desde el Prat a las 16h. del viernes 13 de julio (sí, sí ya sé que ahora todos diréis ¿Viernes 13?) Ya sabéis que para mí es un gran día.

	Llegada prevista a Ibiza alrededor de las 17 horas. Una vez allí, nos desplazaremos al puerto para tomar el transbordador a Formentera.

	En Formentera nos esperará el masovero de Thomas y Sabine Herberg, a los que casi todos conocéis, nos han prestado su casa. Ellos están por el Caribe, así que dispondremos de su espléndida mansión al borde del mar.

	Noche tranquila de llegada, cena en casa y copas en la piscina.

	Para el sábado ya se verá.

	Espero me confirméis, no se aceptan excusas.

	Os quiere. Víctor.

	Qué casualidad, día trece. Otra vez el trece. Es mi mejor día, adoro el trece. Y Víctor piensa lo mismo.

	Veo en el CC que se apuntan Rubens y Guille ¡Son encantadores! En realidad todos lo son. Sigo sin entender que me tengan tanto cariño. Tengo que responder.

	De: Sonia Roca-Pujol

	CC: Víctor Torrents; Chantal du le Got; Alain le Got; Ana Mª Acuña; Rodolfo Aguilera. ; Rubens Sanz; Guillermo Martínez

	Hola a todos:

	Pues contad conmigo, ya que veo que tampoco podría negarme, allí estaré a las 15 h en el meeting point.

	Hasta el viernes.

	Sonia

	Empiezan a sonar los clics de entrada, van llegado las confirmaciones. Todos se han apuntado.

	Entra un clic más y es un correo de Víctor.

	Así me gusta, Gracias a todos, nos vemos el viernes.

	Víctor.

	Tres días y a Formentera. Me apetece mucho ir, pero al mismo tiempo tengo miedo. Voy a estar cara a cara con Víctor, no sé cómo voy a reaccionar cuando estemos los dos juntos, tendré que ser natural ¿Lo lograré?

	Antes de dormirme y ya en la cama, abro el Ipad y repaso el correo, tengo uno de Víctor y esta vez es privado.

	¿Qué querrá? ¿Me advertirá de que haga como que no pasó nada entre nosotros? No me atrevo a abrirlo solo miro el Asunto: ¡Formentera!

	Me armo de valor y lo leo.

	Solo hay una frase.

	FORMENTERA NOS ESPERA… Víctor.

	Ahora sí que estoy hecha un lío, no entiendo nada, tengo el corazón desbocado y me estremezco. Ya en la cama intento ordenar mis pensamientos, pensar en la ropa para el gran fin de semana, ir a la peluquería, depilarme, hablar con Laura para dejar la agenda libre el viernes por la tarde.

	Laura parece una buena chica y muy eficiente en el trabajo, pero es nueva y no tengo confianza con ella. Extraño tanto a Alba, la antigua secretaria y amiga mía…le ofrecieron un puesto difícil de rechazar en Londres, donde además trabaja su pareja. Yo misma la animé para que aceptara, pero ahora me gustaría que estuviera aquí, ella es mi amiga y es la única con quien puedo hablar de todo este lío. Quizá la llame.

	Mis ojos se cierran y me sumo en un sueño profundo.

	 

	
3: Formentera

	Viernes 13 de julio, aeropuerto de El Prat. Me dirijo al meeting point, donde ya están Ana, Rodolfo, Chantal y Alain. Ana llama mi atención saludándome con la mano en alto y gritando

	―Sonia, Sonia.

	―Hola a todos, ¿qué tal? ―los saludo dando un par de besos a cada uno.

	Aparece Víctor acompañado de Rubens y Guille.

	―Hola a todos ―nos besamos como es habitual. Al besar a Víctor he cerrado los ojos y un leve cosquilleo recorre todo mi cuerpo.

	―¿Ya estamos todos? ―nos dice Víctor sonriente sacudiendo los billetes en su mano―. Vamos a recoger las tarjetas de embarque y aún tendremos tiempo de tomar una cerveza antes de embarcar.

	Todos lo seguimos, por lo visto están acostumbrados a que él lo organice todo. Actúa como un líder.

	Para ser sincera, no sé muy bien cómo debo actuar, estoy desconcertada y algo nerviosa, pero he decidido disfrutar del fin de semana.

	En el avión estoy sentada junto a Víctor ¿Casualidad? el vuelo transcurre tranquilo. Víctor me mira con ojitos de niño bueno y me dice.

	―¿Todo bien?

	―Sí claro, todo bien.

	―Pareces un poco tensa, relájate ―me dice con una sonrisa sardónica.

	Mi mente está atropellada. No sé qué efecto causa en mí este hombre. Si estuviera en pie, perdería el equilibrio. Pero consigo decirle.

	―A ti se te ve muy divertido con todo esto.

	―¿Yo? No sé por qué lo dices ¿Hay algo en particular que te moleste?

	―No, molestarme no me molesta nada en absoluto. Únicamente estoy un poco desconcertada; al fin y al cabo, no habíamos hablado desde… ―y me quedo callada.

	A lo que él con esa mirada que me desmonta, me pregunta.

	―¿Desde? ¿A qué te refieres?

	Ahora sí que no se si darle un cachete o ponerme en su plan irónico.

	―¿Te estás burlando de mí?

	―No, en absoluto, pero dime: ¿Desde cuándo dices que no hemos…hablado?

	Creo que me estoy sonrojando, pero consigo responder.

	―Desde nuestro encuentro en el baño en la boda ¿Recuerdas? O es habitual en ti seducir a las mujeres en los baños.

	―Y cómo no iba a recordarlo ―responde con toda naturalidad.

	Estoy atónita, me quedo callada como un pasmarote, no sé qué responderle.

	Salvada por la campana, se oye por los altavoces la voz de la azafata.

	―Por favor, vuelvan a sus asientos y abróchense los cinturones, vamos a aterrizar.

	Ya en el aeropuerto, tomamos tres taxis para dirigimos al puerto de Ibiza, y allí embarcamos en el transbordador a Formentera. Cuando llegamos nos está esperando Pedro, el masovero de Thomas y Sabine, con un monovolumen para llevarnos a la Villa.

	El camino va bordeando el mar, este mar Mediterráneo tan azul y cristalino. A lo lejos se ve la Villa, típica balear orientada al sur, situada entre el parque natural de Can Marroig y el de Ses Salines. Tiene unas vistas espectaculares al Estany des Peix, a la zona de Es Trucadors y a la isla de Ibiza.

	Aunque hace calor, dentro de la casa la temperatura es muy agradable. La Villa está distribuida en varios niveles, un salón enorme con cristaleras y otro salón comedor de grandes dimensiones con chimenea y acceso a una terraza grandiosa con unas vistas inmejorables. Toda la planta baja tiene acceso directo a un amplísimo porche de piedra construido en dos alturas y rodeado de una cuidada vegetación. La cocina es de ensueño y los ocho dormitorios son suites todos con vistas al Mediterráneo. Realmente un lugar paradisiaco.

	Pedro me saca de mi ensimismamiento.

	―Los señores han dispuesto que pueden escoger la habitación que deseen, todas están a su disposición. Si tienen cualquier duda, María y yo estamos aquí para ayudarlos. Mi esposa quisiera saber si ustedes van a cenar en casa esta noche.

	Es Víctor el que lleva la voz cantante como siempre.

	―Gracias, Pedro, dígale a María que hoy cenaremos aquí, si le parece bien sobre las 20.30. Con un refrigerio frío bastará.

	―Así será, señor.

	―Gracias, Pedro.

	Subimos a las habitaciones. Lo primero que hago es tumbarme en la cama y descubrir la maravillosa vista marina, su magnífico jardín, y la gran piscina que parece unirse al mar y perderse en el infinito ¡Qué maravilla! Deshago la maleta y me ducho, decido ponerme un vestido corto negro con la espalda descubierta y unas sandalias bajas de Farrutx. De ropa interior solo un tanga negro, nunca uso sujetador. Me dejo la melena suelta y, después de admirarme en el espejo, bajo al salón, donde hemos quedado todos para tomar una copa antes de la cena.

	Al entrar, están Alain y Chantal con unas copas de vino blanco en la mano admirando el impresionante porche que rodea la villa.

	―¿Todo bien, Sonia? ―me pregunta Chantal.

	―Perfecto, Chantal, esta casa es una maravilla.

	―Sí, querida, es espectacular.

	Se acerca Alain y me pregunta.

	―¿Te apetece una copa de vino blanco?
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